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Hasta bien dvan/ddo el i­
glo XIX, era bien poco lo que 
se sabia de los hititas (tam­
bién II.tmados hetitas o he­
teas), y el más conocido de 
ellos era, sin duda, UrJas, el 
mMido de la bell J~ima Betsa­
bé, a la que el rey David vio 
un dla baliarse cuando se 
paseaba por la Motea de su 
palacio. Ya sabemm cuáles 
fueron la con eCllencias del 
real capricho de poseerla: 
Urlas, que demostró una dig­
nidad ejemplar frente a los 
nuevos amantes, fue enviado 
al general J o.tb con una canJ 
de David en la que se lcia : 
"Poned a Urlas en vanguar­
dia, donde más recia sea la 
lucha, y retiraos de Su espal­
da, para que sea herido y 
muera". Y así sucumbió a la 
vida, pero no a la memoria de 
los hombres, cuando asediaba 
la ciudad de Rabbá, Urlas el 
hitita. 

También se sabl·a que 
cuando murió su esposa Sara, 
Abraham se encontraba en 
Hebrón, que era tierra de 
hititas, y que uno de ellos, 
llamado Efrón, le vendió la 
c.tverna de Makpelá para que 
enterrase en ella a su difunta. 
¿Quiénes eran e tos hitita 
que admiraban al patriarca 
Abraham como a un hombre 
de Dios? Se ha tardado mu ­
cho, como ya sabemos, en 
averiguarlo, y el descubri -

Re-lecturas 

los hititas 
miento de u cil'il ;¡ acion ha 
... ido una de esas al'en tu ra~ 
,Irqueológicas que valen por r 
mismas un libro apa ionan te. 
No voy a con tarla porque es 
demasiado larga y complicada 
para resum irla en pocas pala­
bras, pero ¿como no recoI dar 
a BurcJ...hardt, el explorador 
UilO que, disfra/ado de ára· 

be, descubrió y no supo reco­
nocer el primer jerogllfico he­
teo, y al inglés Wrigh t, que 
publicó en 1884 el primer 
libro lleno de proféticos 
errores sobre el m isterio ... o 
pueblo? 

Durante el iglo transcurri­
do desde enLOnce, los des­
cubrimientos sorprendente., ~ 
deslumbrante . e han ucedi­
do casi sin interrupción . Los 
hititas crearon el primer grdn 
imperio de la historia y llega­
ron a dominar casi todas Ids 
tierras de la actual Turquia y 
buena parte de I as sirias. Eran 
indoeuropeos y su lengua e -
taba emparentada con las cél­
ticas y las itálicas; una lengua 
en la que e cribieron unas 
leyes que hicieron de su reino 
la primera monarquía consti ­
tucional de la historia, muy 
anterior a las óemás, y cuyo 
slmbolo después insignia de 
tiranos- fue cl águila bicéfa­
la. Y abemos también que su 
imperio fue fruto de más ne­
gociaciones que batallas. 

Ln el iglo XVII A.c., 1(1 
hititds lund,lIon, no lej05 de 
la actu.tl AnkarJ, ~u ( ,lpital, a 
la que dieron el nombre de 
Ha ttusas y a I a que rodearon 
de un imponente cinturón de 
murallas. Pero la, obras de los 
hombres ceden Jnte la del 
destino, y e to~ dominadores 
de la antigüedad desaparecie­
ron tan mi teriosamen te co­
JllO habían aparecido, pues en 
el siglo XII A.c. su imper io 
~ucumbió, no e ~abe a manm 
de qué tribus b,írbara y ~e ­
dientas de destrucción. 

Lo~ españole~, demasiado 
ocupado." hace un siglo, en 1.1 
liquidación de nuestro impe­
rio y, po teriormente, en la 
que pareela que iba d ~er 
nuestra propia y generalliqui­
dación, no aponamos nada al 
conocimiento de aquel pue­
blo cuyos de cendiente llega­
ron a ser vasallos del minúscu­
lo pero destinado reino de 
Isrdcl después de que sus re­
yes habían tratado de igual a 
igual a los poderoso faraones 
de E:.gipto. Lo uno y lo otro 
son efecto de las misteriosas 
fuer/as que dir igen a la hi to­
ria y a las veleidades de la 
memoria de los hombre. Só­
lo hace unos años, en 1979, 
nue~lI"a cultura ha aportado 
algo más que un grano de 
arena al conocimiento de los 

¿Mi libro preferido? 
¿Mi libro preferido! . Tengo 

dos divisiones en mis bibliotecas. 
Una de libros elegidos por· mi. 
Otra de los que mandan. 

[n la biblioteca del dormito­
rio y ju nto a I a mesa donde 
escribo, están los · primeros. Los 
toco con cuidado y nunca los 
dejo a nadie. De ell os en tresaco 
algo que se diferencia del resto 
de sus páginas y lo dejo conmi­
go. 

Podrra citar frases, versos que 
atrapó la memoria del sentimien­
to. 

De los Clásicos quedó la cica­
triz, el "poso", y aunque pase el 
tiempo, n9 dejan de estar en m¡', 
en los que gustan de recordar. 

De los contemporáneo, pien­
so lo mismo, unas páginas ya no 
se irán nunca de nosotros; otras, 
siendo igual men te buenas, vue­
lan alrededor de las anteriores. 
Viajo con dos libros: Quevedo ') 
Platón. Del primero, como todo 
el mundo sabe, sus sonetos 111 1-

gualables, me acompañan; del 
filósofo, sus diálogos ... 

No voy a dar nombres de 
autores. Sería amaq~o que sin 
proponérmelo omitiese alguno. 

Admiro la poesía joven, hay 

gente muy buena apuntando al 
é ita. Y por hablar de todo un 
poco, diré que h ay algunos lla­
mados "trepas" que se dan mu­
cha maña para "subir" y autoele­
girse hasta llegar a convencer de 

sus ópti mas cual idades a escu­
cludores ingenuos. Mas la enci­
lIel, la sinceridad, el buen hace! 
afloran rápidamente. Las pala­
bras rebuscadas, con diccionari o 
en mano, al final son descubier· 
taso 

Antes, en mi juventud, y ~c­
gún ~n qué cerebros de escayola 
provinciana, estaban mal vistas 
muchas cosas, y entre ellas que 
alguna madre de familia, desper­
diciando el tiempo "hogareño" 
escribiese versos ... Recuerdo una 
anécdota que ahora me hace 
sonreír amargamente. Un conoci­
do explicaba, "fíjate si estará 
loca esta chiquilla que hasta es­
cribe versos". Quién tuviese esos 
años y esta época aliado. A más 
de uno le hubiese dado un sane­
tazo en los riñones ... Pero yo 
segut' con mis libros, mejore·s, o, 
peores, con la necesidad inapla­
zable de decir, a quien los quisie­
ra.escuchar/ mis sentimi.entos. 

iAy cuantos versos de poetas 
admirados connotaría ahora! 
Cuántas novelas. Pero ¿mi libro 
preferido? Creo que es el que 
aún no he publicado. 

Eduarda MORO 
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Las cenIzas de la flor 

hitita., cuando la Editola N.I­
( iunal publico, los Tf!\los 11-
Il:lCIrios "eli/as, traducidos y 
ed i lados por J oaqu In BCIll a­
be. 

L.,tu\ tC\to~ poéticm ha­
blan de diuses que n()~ I ecuer­
dan ,1 los griegos porque eran 
mu~ parecido J los hombrcs. 
El principal de ellos era Te­
sub, el dios de la tcmpe tad, 
JI que los heteos repre.,enta­
ban caminando sobre las 
montañas y cuyo c<llro era 
arrastrado por do . toro., lla­
mados Hurri y Serio Pero h,l· 
bía mucho., m,ís: Hebat, espo­
S,1 ~uya y divinidad del '>01: 
Kumar bi, quien, según el Call ­
la de Ullikummi, "VJ LOman­
do abidurla en su mente y la 
VJ ensartando como ,1 una 
cuenta de collar", y del que el 
anonimo poeta dice que "en 
,>us pie,>, como ¡apato>, e 
calló lo raudos vientos"; yel 
propio UlliJ...ummi, un mon -
l/uOSO gigante de piedra ba­
sáltica que desequilibró el 
mundo con su peso hasta que 
fue destruido por Te~ub ... Y 
otros y otros, porque los hiti­
tas, como lo griegos y los 
romanos, eran muy generosos 
en materia de religión. 

No hace mucho tiempo 
que,.el erudito Jim HicJ...s pu­
blicó en los E.,tados Unidos 
un libro obre los hitit,¡~, lle­
no de datos interesantes y 
profu~amente iluslrado. Ho­
jeándolo, he vivido aquella 
civiliLtlción a la que siento tan 
cercana a mí como la griega y 
la egipcia, y casi tanto como 
1.1 lomana; y no porque pueda 

qUl' no puedo .Ibcr de ell .1 
t;¡nto corno de las Olr",> tre\ 
,,"10 porque en dicho libIO 
hay un,IS fo tograll,l\ de la 
t\n,¡tolia tierr¡¡ pri mero he­
tL'a 'y ucesiv Jmen te h elen ica 
y rom,lna que contrasl,ln 
m.lIavillm,lmente con mi c(lti­
di ,II1U p.li.,aje tropicdl : f r en te 
a IJ \egetacion que no deja 
ver al mundo, un mundo en el 
que la veget.lción es discrcta 
allombra de hierba o trigal 
dor ado; fren te a lo'> p lu meros 
pompo os del bdmbL! y la 
masa mono tona del mango y 
toda 1,1 dem,i frondosidad 
,lgU.1Il0Sd, e e ár bol que mue­
ve 1.1 hoja i~ algo.,e le anlO­
jd r de que h,lblJ nue,tro poe­
t,1 ') que lo mismo puede ~cr 
un Jlamo que un Ollllll, un 
plátano que un c;¡slario, una 
encin a que un roblc ... .írboles, 
sí, poéticos y antojJdi/os que 
dieron sombra para su calo! y 
leña para su frío a los funda­
dores, ya casi ml'ticos, de 
nueSlla alma ... 

¿Qué pensarra el erudito 
II~ck si supiera que lo que 
má., me ha impresionado de 
"U libro han sido una foto ­
gral¡'a~ incluidas en él con 
fines seguramente más comer­
ciales que científicos? Si es 
un sabio, me comprenden'a y 
aprobaría; si no' es más que 
un erudito , no me ofenden·J 
nada de lo que pudie e pensar 
de mi intuición poética r, 
por lo tanto, probablemente 
verdadera de los adoradores 
de Te ub y de los árboles a 
cuya sombra e cribl'an su~ mi­
tus ~ sus himnos. 

De DISPARE algunas 
humoradas pancartas 

Futuras Madres 

den a luz 

por ... 

la derecha. 

¡ ESPAÑOLES I 

Seamos Europeos 

pero no ... 

. Europedos. 

Atención señoras: 

a un Kilómetro 

DESPEÑA - SUEGRAS. 

El CORTE INGLES 
El PRIMER CORTE 
DE .•. 
ESPARA. 

Peatón 

aunque seas español 

en carretera 

circula por la ... 

.•. izauierda. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Mujer Barbuda, La. 4/8/1984.


